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PERSEVERANDO 


Con la mente siempre fija allá, en el !e- 
jano oriente por donde ha de aparecer la 
nueva luminaria igualadora.... 

Bordeando las barrancas, salvando los 
precipicios; remontando las empinadas lo- 
mas; recorriendo el difizultoso camino que 
al empezar á publicar Nueva Era em- 
prendimos, seguimos hoy con un nuevo 
número en el que como en los anteriores 
hemos procurado que sea fiel expresión 
de nuestros deseos, de nuestros anhelos, 
de nuestro propósito de hacer de esta Re- 
vista un verdadero reflejo de la mentali- 
dad moderna. 

Dado este pensamiento nuestro, forzoso 
era que las dificultades que se nos habían 
de presentar tenian que ser muchas, pues, 
mientras que por un lado tropezábamos 
con la escasez de elementos necesarios para 
que esta Revista no fuese como otras mu- 
chas de esas que sin ideales aparecen to- 
dos los días, por otro lado nos encontrá- 
hamos también con la falta del ambiente 
que publicaciones de esta indole necesi- 
tan. . 

Pero todo vamos poco á poco vencién- 
dolo y cábenos la satisfacción de ofrecer 
este nuevo número al público y prome- 
terle para en breve un número doble, en 
el cual, como en todos, procuraremos que 
la lectura sea selecta y toda completa- 
mente original, respondiendo asi á la ayuda 
que no dudamos nos seguirán prestando 
los lectores para el mayor desarrollo de la 
sana literatura, de la sociología y de la 
potente ciencia moderna. 

A pesar del vacío que la gran prensa 
suele hacer á_las publicaciones de indole 
parecida á la de Nueva Era, nos hemos 
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propuesto extender cada día más y más 
esta publicación, y nc cueste cuantos sa- 
erificios sean necesarios, lo hemos de con- 
seguir, por que lo reputamos obra nece- 
saria en esta época de transición entre un 
mundo que está en su ocaso y otro para 
el cual se acerca la alborada. 

Confiamos en que nuestros amigos se 
darán clara cuenta de la importancia y de 
la necesidad que hay en que Nueva Era 
aparezca con regularidad y mejorada ca- 
da día más y más y por tanto esperamos 
su concurso pecuniario y la mayor propa- 
ganda en pró de ella á fin de que no nos 
vuelva á suceder el tener que suspender 
la publicación por dos meses como nos 
ha sucedido esta vez. 


LA REDACCIÓN. 


A OLI DIN 


La política y la policia 


No solamente es la politica e: arte de 
medrar sino también el de encubrir todas 
las maldades que se cometen contra el 
pueblo. 

A pretesto de cualquier cuestión de esas 
que se ha dado en llamar arte de gober- 
nar se agitan las pasiones de ese mar re- 
vuelto y se desencadenan tempestades for- 
midables en las que siempre paga los pla- 
tos rotos es el mísero pueblo. 

Entre los que gobiernan y los que as- 
piran á gobernar hay como una especie 
de flujo y reflujo ó tira y afloja para man- 
tener constantemente al trabajador sujeto 
á sus maquinaciones. 

El gobiervo, por ejemplo,se vale de su 
posición y hace del sufragio una ley del 
embudo haciendo salir electos á sus ami- 
gos y paniaguados, cosa que, siempre y 
desde que se usa ese sistema, ha venido 
sucediendo, y que sucederá mientras el 
sistema exista; entonces los vencidos, los 
opositores gritan, vociferan y patalean 
diciendo pestes de todas cláses contra el 
gobierno porque ha hecho una pura farsa 
de tedo para salirse con la suya. 

Y yo creo que la oposición tiene razón 
al decir que el gobierno es un farsante, 
pero..., es el pero de siempre, y si ellos 
fueran gobierno ¿que sucedería ¿Pues exac- 
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tamente lo mismo. Es inútil todo cuanto 
se hable y se diga para purificar el sis- 
tema; no son estos los caminos por donde 
hay que enderezar los pasos, toda vez que 
es el sistema mismo de por sí que es re- 
matadamente malo. Y no puede ser de 
otro modo. 

Véase sino lo que es el gobierno: 

No es más que un grupo de individuos 
más ó menos desvergonzados y audaces 
que, atribuyéndose- asi mismos las sufi - 
cientes condiciones de idoneidad, compe: 
tencia etc. etc., se abrogan la represen- 
tación de los demás ciudadanos, no para 
hacer lo que á la inmensa mayoría del 
pueblo conviene. sino para hacer su volun- 
tad, salvaguardar y acrecentar sus inte- 
reses y los de sus amigos y paniaguados 
y despojar el pueblo en forma de impues- 
tos, tributos y contribuciones. 

Y tanto si es torcido como derechu su- 
cede siempre que estos tipos, completa- 
mente endiosados por el incienso que con- 
tinuamente reciben de -sus protegidos 
llegan ácreerse indispensables y á figurarse 
que el embrollo que hacen de todo ha 
llegado á formar una ciencia Por esto ha- 
con siempre cuanto les place á ellos y á 
sus camarillas. Y siel pueblo protesta, la 
pelea sale y á palos y machetazos se le 
descalabra, para escarmiento de osados y 
castigo de tobtos. 

Que vienen elecciones, pues los jefes po- 
líticos por un lado, los caudillos, la polí- 
cía, los jueces y toda la crapulería por 
otro, hacen lo que les da la gana. Y es 
que tampoco puede ser de otro modo. 
Aunque supusieramos, y esto es completa- 
mente imposible que el queblo que trabaja, 
y paga todas las cargas, impuestos y tri- 
butos, pudiera nombrar libremente á los 
que han de seguir mandándolo y explotan- 
do si nosienen :as necesidades, las penas y 
martírios del pobre, que han de hacer sino 
hacer mangas y capirotes en su prove- 
cho? ¿Y quienes son estos aspirantes? Pues 
curas, obispos, militares, «bogados, médi- 
cos, propietarios, banqueros, etc., etc.? 
Añadiendo ahora esta nueva plaga de as- 
pirantes que se llaman socialistas que as- 
piran al mismo fin, es decir á mandar. 

Las elecciones son el medio para en- 
cumbrarse y nada más. Y como el fin es 
malo los medios no pueden ser otra cosa 
que malos. Pensar de otro modo es pedir 
peras al olmo ó que haga Zapatos un 
obispo. 

Y la mentira es la norma constante de 
conducta en todo, Mienten cuando dicen 
que aplican las leyes para el pueblo y 
por el pueblo. Mienten cuando lo engañan 
con discursos, exbibicionesz y paradas. Mien- 
ten en todo y en todas partes. 

Su único fines despojar «1 campesino 
y al trabajador industrial del producto de 
su trabajo y tenerle enguñad y contento 
con el in de que pueda hacer de él cuan- 
to le venga en ganas. Porque de su ma- 
dera han de salir los polizontes y los sol- 
dados, para que apaleen al mismo pueblo 
del cual ellos formaron parte antes de es- 


tar embrutecidos por Ja disciplina y el 
uniforme. 

Sin política y sin policia no hay gobier- 
no posible. Si la política es el arte de enga- 
ñar, la policía es el medio de sembrar el 
terror en las filas de los descontentos y 
llevarlos á la carcel para que los condenen 
los jueces. 

Sin policía no habría las cárceles llenas 
de infelices que purgan, la casi totalidad 
de ellos, crimenes á los cuales la sociedad 
los ha impulsado á cometer. Sin ir más 
lejos: las cárceles están llenas de ladrones 
de menor cuantía; en cambio se pasean 
libremente infinidad de ladrones gordos 
ante los cuales la policía se saca humilde- 
mente el sombrero y hace toda clase de 
reverencias. Y es porque los que mandan 
pueden robar y las leyes sólo se han hecho 
para que las cumplan los que deben obe- 
decer. Y para esto está la policía. 


Policía es una palabra que en italiano 
quiere decir limpieza ó aseo y polizonte 
debería ser hombre aseado ó limpio. 

Pues bien en todos los paises la policía 
y polizonte no sun las cosas más pulcras, 
que digamos. 

Por su mediación cometen lo3 gobier- 
nos los más nefandos crímenes contra el 
pueblo. 

Ellos son los que deguellan al pueblo 
en la vía pública. 

Ellos son los que provocan los conflic- 
tos en los meetings y reuniones populares. 

Ellos son los que inventan conspiracio- 
nes y complots, aprisionan y atropellan á 
quienes más distinguen con sn odio. 

Ellos los que llenan las cárceles y presi- 
dios de hombres dignos y honrados. 

Su influencia es tan deletérea y su acción 
tan desmoralizadora que corrompe todo 
cuanto toca. 

Por esto el gobierno al crear este cuer- 
po lo ha hecho completamente á su imá- 
gen y semejanza. 

Si la policía es brutal es porque el go- 
bierno quiere y además po:que este es 
su fin, y también es brutal purque si no 
fuera asi no serviría. 

De modo y manera que hay necesidad de 
barrerlo todo y rápidamente para limpiar 
la sociedad de basura tanta. 

V si no estamos perdidos, 


T, Ros. 


INMIGRANTES DE TÚNICA 
Con dos maletas por todo equipo, desem- 
barcaba en su Amériea Y entraba dila- 
tando con fuerza las anchas ventanas de la 
colgante nariz, oliendo los aires de la «vir- 
gen» tierra argentina, buscando el medio, 
recogiendo por sus fosas nasales todos los 


presagios de la «joven» región. Revolvia 
el ojo, negro y profundo, ahondador. Y tem- 
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blaba, sin respiro, hecho sólo para ver, 
oir y oler. Al llegar al Plata se le endureció 
el músculo harto de vibrar emociones, La 
noche anterior al desembarque no durmió 
ante la zozobra de su espíritu, empujado 
hacia los arrecifes de la duda. ¿América, 
pues? Si, ya estaba en ella, la ciudad nueva 
de la conquista, porque la conquistaría, 
no venía á otra cosa; la haría pliegue de 
su túnica negra, que llegaría á roja,...In- 
dios, indios y negros, y cuatro blancos; 
he ahí los dos pares de millones de habi- 
tantes que poblaban las pampas, y las cin- 
dades de las pampas. .¡Oh! se encararía con 
Dios mismo si antojo le entraba pur obs- 
taculizarle el paso. ¿Acaso dejó por otro 
sueño la negra España? 

No quiso un coche, no dió sus maletas 

á nadie y siguió Buenos Aires adentro. 
Alto y flaco, acerbo el rostro, oleaba, mien: 
tras corría, la sotana de merino inferior, 
¿nizás descolorido, verdinegreando veje- 
ces tristes, Agradaba su cara, simpática de 
susto al encontrarse con una capital á la 
uzanza europea, con pocos negros y nin- 
gún indio. Lostaparrabos no eran de plu- 
mas...¡Dios! Pero, en fin, estaba en Amé- 
rica, y ésto nadie se lo quitaría. ¡Sel ¡He 
allí sus incertidumbres, á mitad cumplir - 
se! Sospechó, si, ese cuasi fracaso. Pero 
aquel viejo castellano, su padre, que le so- 
cababa la fu con sus profesías de grandes 
degollatinas europeas, hechas por la des- 
creencia y ejecutadas por los anarquistas, 
no cesó de empujarle: 

—Vete, hijo mio, vese....Allí aún vive 

Dios en las almas de los indígenas, y gra- 
cias á ésto tú vivirás. ..Vete, hijo, que aquí, 
el día menos pensado, volamos todos... 
Y tú, por otro lado, lo ves también muy 
malo todo ésto. No hay una misa de cuatro 
reales; una parroquia tiene cien con surren- 
tes, cien curas tan cura como tú y mejor 
recomendados, que la pretenden, Y si tras 
de morirte de hambre te comes mis ocho 
cuartos y te expones á las burlas cuotidianas 
de la plebe, que se rematarán no múy tarde 
con una catástrof3 de mil demonios, tú lo 
ves, ez el suicidio gratuito, voluntario. 
¿Convertir aquí, ser un Cristo? Te rompe- 
rían la mejilla segunda cuando les pidieras 
que te pegasen la segunda vez, si acaso 
no te destrozaban el bautismo. Vete, pues, 
ad mejorem gloriam el fortunat tuam. 

Determinó, algo cansado, conducirse en 
carruaje al hotel más modesto, y algo des- 
calabrado, buscó orientarse Después se 
extravió de nuevo: ¿por qué no se conquis- 
taría la República? Roma le miraria, senti- 
ría sus pasos, sus éxitos, ab, porque el 
talento se impone, superhombriza, destaca! 
¿No iría lejos en tierras nuevas? No era él 
un sacatrapos de sacristía, y fe....fe le 
sobraba,... estaba convencido...No había 
razón para que Dios no existiese, luego él 
triunfaría. ¿Profanaba su dogma, especu- 
lando en tal forma?...¡Ah, si, después de 
todo, el Creador no ereó nada y uno se pu- 
dre tras de la muerte, qué desencanto! Y 
recordaba las discusiones teológicas de al- 
gunos colegas:—La primera causa hay que 
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concebirla». Y agregaba otro:—«El primer 
efecto también», ¿Y ésto, qué quería de- 
cir? Incomprensible, no lo entendía. 

¡Qué sonrisitas socarronas las de aquel 
viejo clérigo, pulgón de librerías y bibliv- 
tecas, cuando se hablaba de la Providen- 
cia! Por lo demás, el asunto era secunda- 
rio. La fe no caería de tados los pechos, 
y América no tendría darwinistas, ni ma- 
terialistas, ni anarquistas; sobrado era de 
comprenderse. ¡Dios santo! ¡pero que sería 
de éll 

Primó lo debido, y resolvió atacar la ciudad 
¿Cómo atacar la ciudad? ¡Las iudad! ¿Sería 
ésta aquella que se comentaba á bordo? 
Fuertes estancieros, ovejeros millonarios, 
se hablaron de sus negocios. 

Más los tomó por negrerus, ó dueños de 
ingenios de azúcares que emplearan logio- 
nes de indios esclavos, que por negocian - 
tes de una tal capital como Buenos Aires. 
Relatándose el origen y desarrollo de las 
riquezas, salpicaban la historia con vio- 
lencias, «gauchos insolentes» matados á ti- 
ros, peones europeos «rebenqueados», pa- 
rientes pobres, á quienes se les quizo ayu- 
dar á abrirse camino, que concluían por 
una estafa, una dilapilación de capitales Ó 
una huída, y procesos, y encuentros per- 
sonales—«¡canalla! ¡trompeta!» por un la- 
do. y, por otro. «¡judío! ¡lengua larga!» 
Eran hombres de fortuna quienes tales con- 
taban, mientras en el comedor del vapor 
se echaba humo en grande, Y aqael oro 
ganado olía á sangre, todo un aborto que 
se ingertaba entre los campos, los pastos 
y las pampas! ¡Ah, Dios de Dios, con la 
América, el mercado terrible, donde las 
fotanas metidas en una prensa chorrea- 
rían lágrimas, lutos, quizás cuántos presa- 
gios de venganzas! Pero no sería el cura- 
to una tal cosa. Llevar las almas al redii 
divino, aunque se pareciese á un encierr:, 
de ovejas en la llanura, en el despoblado, 
no, no era igual. Entre dar una serie de 
bofetadas al que se carneó, presuntamente, 
cuatru Ó seis ovejas, y absolver—existía la 
diferencia habiente entre Satanás y Dios. 
La vida, pues, desde luego, le sería lleva- 
ble, y, ¿sabía acaso si Roma, Roma que 
le sentiría, no acabase por darle un destino 
de fuste? ¿Se tuvo Ó no fe en sí mismo, 
en sus fuerzas, en su inteligencia? Y, aún 
quién lo sabia si por su obra, gracias á él, 
no concluyera la virgen América por ser 
la salvadora de la Iglesia Católica, Apostó- 
lica y Romana! Para Europa un dios con 
diecinueve siglos de edad era un catafaleo 
moriuorio, y la fiebre de desastres que 
amagaba á todo, enterraría el secular di- 
vino. Pero no era América igual: joven, vir- 
gen, nueva, ventripotente y santa á la vez, 
creyente por sus simples cuatro siglos de 
vida, larga existencia aún daria á la fe, 
al dogma. Desde luego, no se moriría de 
hambre. Después, no dejaría de vencer. 
¡Ah, el buen padre, tan atinado y sesudo, 
que desde la añeja Iberia le hubo regalado 
un éxito indudable, cierto! ¡Villancicos le 
escribiria! «Viejo mío, padre amado: cuán- 
to valió tu experiencia de brújula enca- 
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minadora, sabia, que me trajo á la cumbre 
eclesiástica que ocupo! Mi buen viejo; ce- 
rré la carrera; tu hijo es feliz, amo...» 
¡Sacrilegio! ¿Amaba? ¿Hubo supuesto que 
escribiría que amaba á4?...¿A quién? ¿En- 
tonces? ¿no murió aquella mala memoria 
de la prima, la blanca prima, con quien 
ereció á la par como si fueran ambos dos 
injertos de diferente especie, pero que con - 
viven? ¿Qué?... 

La llagase le abría, le sangraba, y Dios, 
¿Dios?—bueno, lo que fuera, bien fuese 
ello la necesidad de comer, de luchar por la 
existencia, le vedaba amar, amar de aque- 
lla manera. ¿Y si no, pues? Vino á con- 
quistarse América, á ganarse la vida, á 
ser cura, y más que cura, y aún más toda- 
vía... 

Y en el cuartujo del modesto hotel, al- 
cobu en altos, mien:ras el sol caía en la 
tarde de un día frio, arrebujado en su so0- 
tana de merino que verdinegreaba triste - 
zas, sentado en mala silla, meditabando, 
con su cara acerba, melancólica, soñoleó 
el asalto á la ciudad. Abiertos los ojos, no 
veía, sin embargo, las nieblas del horizonte; 
porque torva la mirada, para él, ya en la 
cumbre de sus ansias, la ciudad estaba le- 
jos y él la dominaba entonces; con la vis- 
ta y con la fuerza!... 


FíáLix B. BASTERRA. 





CUENTOS ROJOS 


Idea que mata 


Era una hermosísima tarde de prima- 
vera. Las ondas de luz se esparcían inun- 
dándolo todo de claridades doradas y la 
suave brisa esparcia los perfumes de las 
primeras flores llenando el ambiente de 
las deliciosas emanaciones de amor que 
despide la naturaleza por medio de sus 
más bellas creaciones. 

Todo hacía desear la vida, desde la ce- 
leste coloración de la diáfana atmósfera, 
hasta el verde follaje de los parques y 
jardines. 

En semejante dia, la gran fiesta orga- 
nizada por el Jefe del Estado para inau- 
gurar la entrada de la primavera tenía 
forzosamente que tener un resultado mag- 
nífico, un éxito esplendoroso. 

La buena burguesía cerró sus éstableci- 
mientos industriales y mercantiles, emban - 
deró los frentes de sus soberbias mansiones 
y llenó de arcos y gallardetes las ámplias 
avenidas. 

Las músicas militares de los gallardos 
regimientos vencedores en las últimas 


guerras, recorrían las calles trasmitiendo 
la alegría vibradora de sus marciales 
marchas á enjambres de muchachos des- 
arrapados que con la cara vuelta bacia los 
deslumbrantes instrumentos caminaban de- 
lante de las uniformados músicos llevan- 
do el compás con los descalzos piés lle- 
nos del fango de los suburbios de la gran 
ciudad. 

En la entrada al gran parque en que 
la fiesta iba á verificarse, un inmensogen- 
tinaznardaba la llegada del llamado mun- 
do oficial, que siguiendo una alta cos- 
tumbre, demoraba en presentarse, Un cla- 
mor que allá desde la mitad de la gran- 
vía que terminaba en el parque, se sentia, 
hizo comprender que el cortejo de exce- 
lentísimos señores se acercaba. 

Varias voces breves pusieron en movi- 
miento al piquete que daba la guardia de 
entrada al jardín y la multitud se alineó 
trás los caballus de los soldados, estirando 
los pescuezos lo más posible para no per- 
der ni un gesto del magestnoso rostro del 
gran hombre que regía á aquel pueblo. 

Por fin llegó: y en el mismo momento 
en que el magnífico carruaje penetraba 
bajo el inmenso arco de orquideas que 
servía de entrada al parque, de entre aque- 
lla muchedumbre que agitaba sombreros 
y pañuelos, se extendió un brazo en línea 
horizontal y dos ruidos secos que no pu- 
dieron ser ahogados por las aclamacio- 
nes, hicieron que se desbandase aquel 
gentío en todas direcciones, que los caba- 
llos de los soldados caracoleasen piso- 
teando á los que por huir caían al suelo y 
que todos lívidos se precipitasen al coche 
del Jefe del Estado varios encumbrados 
personajes en cuyas negras vestimentas ó 
galoneados uniformes brillaban las con- 
decoraciones más” vanidosamente desea- 
das por la burguesía. 


Quedó un inmenso claro y allí en el 
centro de él, un hombre joven con un re- 
wolver empuñado en la diestra, permane- 
cia impasible. 

¡Aquél es! gritó uno y veinte caballos se 
precipitaron sobre el heridor, golpeándolo 
furiosamente hasta hacerle caer en tierra, 

¡Ya le han prendido! gritó otro de los 
que huyeron al sentir las detonaciones, y 
que de lejos presenció el ataque realizado 
par los soldados de caballería. Y la mul- 
titud, aquella multitud que primero acla- 
maba al gran hombre y luego huía al 
verle herido mortalmente, se precipitó so- 
bre'el heridor que, magullado, desarma- 
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do y bien atado, estaba rodeado por cin- 
cuenta soldados. 

Y aquella multitud lo quería despedazar, 
masacrar, hacer de él algo horriblemente 
peor que lo que él había hecho; algo más 
ruín; más cobarde. 

Por último en nn carruaje cerrado y ro- 
deado por la escolta que á raiz del aten- 
tado le cercó, el hombre del rewolver fué 
llevado á la cárcel. 

El atentado contra el Jefe del Estado 
fué conocido inmediatamente en todo el 
mundo, siendo el tema obligado de todas 
las conversaciones y de todos los publicis- 
tas. Y de todos los comentarios no se sa- 
caba en limpio más que esta frase dicha 
con el tono axiomático de las verdades 
matemáticas: El heridor del gran hombre es 
anarquista, luego la ¿idea andrquica no consis- 
te más que en matar grandes hombres, ; 

Y esta frase, este silogismo, liegó hasta 
Jos oidos :lel heridor y allá en los momen- 
tos en que la condena á muerte dictada 
por los jueces estaba á punto de cum- 
plirse, exclamó con voz fuerte que retum- 
bó en todo el orbe: 

« La idea anárquica no es la que armó 
mi brazo por que no es idea matadora. 
Quien lo armó es la idea burguesa que 
aún no pude desechar de mí. Si; es la 
idea burgúesa que desde niño se mein- 
uulcó á fuerza de castigos para que obe- 
deciese desde el maestro hasta el último 
vigilante. Es Ja idea burguesa que 
apronta buques y tropas para someter á 
quien no obedece, al que en contra de 
los intereses de ella vá. Y bien; ese 
hombre que herí, no me obedecía. Ese 
hombre iba en contra de mis intereses 
porque favorecía los de los patrones que 
están en pugna con los míos, y yo en- 
tonces atenté contra su vida. 

« Hé obrado burguesamente en ésto. 

« Juzgadme como querais; soy anar- 

quista, pero mi acto ha sido un acto 

burgués en toda la extensión de la pa- 

labra.» , 

Y en aquel momento las altas cumbres y 
elevados techos de los edificios reflejaban 
los luminosos destellos de un nuevo sol 
que surgía por el horizonte, prometiendo 
otro hermosiísimo día de primavera, lleno 
de perfumes y de brillantes colores, mien- 
tras la vida del hombre del rewolver que- 
daba rota violentamente, como la del pe- 
queño pajarillo que se posa sobre un alam- 
bre eléctrico. 

E, G, GILIMÓN, 


EL PATRON 


Recuerdo una frase de mis lecturas ju- 
veniles: 

—« ¡Qué gente! Ni tienen un patrón si- 
quiera: gente de nadie. » 

Y la frase es de un escritor gielfo, ul- 
tra gúelfo, el cual, en el primer tercio del 
siglo pasado, quiso pintar á lo vivo la su- 
perchería del poderoso señor feudal, apo- 
yada en la bestialidad suprema de un go- 
bierno extranjero, elevado como una mal- 
dición en las fértiles planicies de Lom- 
bardía. Para el señor feudal no podía 
existir nada más despreciable, más indigno 
de las numerosas consideraciones que una 
gente sin patrón. Y para el escritor giel- 
fo, el único remedio del debil sin patrones 
protectores. era la providencia divina, le- 
galmente representada por la Santa Ma- 
dre Iglesia. Lo cual no importa decir, que 
la Santa Madre susodicha no fuera el sos- 
ten precipuo de aquel gobierno, de aquel 
señor y de aquellas supercherías. 

Pues, á menos de un siglo de distancia, 
el neo-guelfismo nos vuelve á decir otro 
tanto, contra el señorío modernísimo de 
la mercachiflería al por mayor y menor, 
dueña real de la sociedad contemporánea. 

Vengan, oh débiles desamparados, ven- 
gau al redil de la Santa Madre Iglesia, 
representante legitima de la divina pro- 
videncia, la única patrona, para que no 
sean gente de nadie. 

Y abi van en turba multa, cantando 
salmos y letanias, los obreros de los cír- 
culos, que tienen patrón y buscan á otro, 
el cual será más patrón todavia, hasta de 
su cerebro, hasta de sus afectos. Y ahí 
van con ellos, rezando el rosario, los altos 
copetes, temerosos de que la gran justicia 
humana y la glorificadora redención de 
las plebes los sorprendan sin un santo 
protector, capaz de salvarlos en el dies 
irae. 

Asi es: la providencia divina erigida en 
comodín perpétuo del oprimido que busca 
un rayo de libertad, y del opresor, que se 
atreve á todo contra el débil aislado, pero 
que tiembla ante las mechedumbres com- 
pactas, clamantes justicia sobre toda la 
superficie de la tierra. 

El clero sabe muy bien que á los impo- 
tentes del espiritu y del brazo es consuelo 
de vida la esperanza en una alegría extra- 
nataral, sustitutivo de la inercia propia; y 
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con ese patrón extranatural, que pagatá 
después de la muerte, el clero se adueña, 
capataz divino y omnimodo, del hombre 
y del hogar, del sudor, del pensamiento y 
de la honra. 

Sabe así mismo el clero, que en la arti- 
ficiosa vida de la burguesia moderna, el 
amor ha muerto; y queen el primer beso 
de una luna de miel (santificada con un 
salmo y legislada con un código tutor de 
las grandes usurpaciones), hay ecos de 
monedas y rustros ténues de cálculos y 
reservas mentales, que harán de la pater- 
nidad un problema de teneduria, resolu- 
ble tan solo por la explotación impune de 
la plebe remisa. Y sobre esa luna de miel, 
formalizada con debe y haber, sobre esas 
monedas y cálculos y problemas de explo- 
tación ¿quien puede velar con mayor efi- 
cacia del clero, negador tradicional de 
las glorias del amor humano, capitaliza- 
dor de todas las filantropías, valla milena.- 
ria ¿invicta de todas las idealidades ple» 
bey as? 

Ahí está el patrón Dios; y, en la in- 
mensa y terrenal viña del señor, reina en 
su nombre, con la hoguera de Guzman ó 
con los capitales de Loyola, la negra co- 
horte de los néutros, que ni siquiera jac- 
tun en la vida de las sociedades la poten- 
cialidad fecundadora del zángano y la 
energía motriz del malo. 

PLEBS. 








Arte libre 
CRITICOMANIA 





Nos referimos ú la manía critico-litera- 
ria de quese ballan atacados, no los que 
pueden hacerlo, por ser dueños de los co- 
nocimientos necesarios amen de un talen- 
to á toda prueba, sino de aquellos que, sin 
haber leído jamás un libro de seria lite- 
ratura, sin siquiera poseer esa intuición 
de lo bello que adivina perfecciones é im- 
perfecciones, se meten á jueces de cosa 
tan difícil como es la de valorar estética- 
mente un libro. 

Y la enfermedad se propaga de un mo- 
do que admira, 

Hé aqui algunos ejemplos elocuentes de 
eriticomaniacos: 

Estudiantes de Derecho que han estu- 
diado toda la vida torcido, y que no han 
gido arrojados á punta-pies de las aulas, 





por el respeto á los animales de que ha- 
blan los viejos libros de los brahamanes; 
mulas de tahona periodística que se han 
pasado luengos años zurciendo inocentes 
noticias para saciar la vehemente curiosi- 
dad del vulgo y aminorar, en parte, el 
misérrimo estado del estómago; avechuchos 
salidos de lo ignorado, lanza en ristra y 
oquedad en la mollera, como seres quijo- 
tescos de una leyenda de manicomio; frai- 
les sin ce'da, que andan por ahí, hicráti- 
ca, bobaliconamente petrificados, pues pa- 
decen, por la ley de un gérmen atávico 
que se pierde en la noche de los tiempos, 
de quietismo físico é intelectual, y hasta 
moral, porque se ha de saber, si no se 
sabe, que tienen, en vez de corazón latente, 
un tarro de espesada mugre que no late; 
petit-maitres de puntiagudos cuellos almido- 
nados que les llegan á las orejas, pero de 
talento que, al no llegarles á los talones, 
no puede alcanzar á cubrirles la más ín- 
fima de sus infinitas vulgaridades, y que, 
después de haber leido á Coll y- Velsi en 
la única página en que enseña á hilvanar 
dos octosilabos, suelen hacer uso de su 
ciencia endilgando acrósticos y cantares á 
las chicuelas del barrio, y en enyos anti: 
quísimos juegos de métrica, no olvidarán, 
ni con promesa de hores, los ojos que mi- 
ran con enojos, los labios que roban agra- 
vios, el alma que gime sin calma, y otras 
sandeces capaces de hacer llorar de com- 
pasión á las mismas piramides de Egipto. 

Todos estos señores, tal como los pre- 
sentamos, esbozados á la ligera—que no es 
poco si se advierte que mostrándonos ape- 
nas las narices ya los conocemos—son los 
que pretenden hacer y deshacer en la vie- 
ja comuna de las letras, sin conseguir, 
como es de lógica más que risas destorni- 
lladoras de los cuerdos prudentes, lágri- 
mas como nueces de los desesperanzados 
que ya no creen en el advenimiento del 
Mesias de la Crítica, desprecios climpicos 
de los belicosos, que gastan sus imvulsi- 
vidades en más altas y nobles lides, y si- 
lencios absolutos de las grandes persona- 
lidades serenas. 

Los únicos que se atreven, si se atre- 
ven, á aplaudir á esos noviísimos aristar- 
co3 sin punta, son los impotentes, los ex- 
ceutos de una inteligencia, un criterio ó 
una originalidad de que hacer gala; im- 
potentes, estos, de rastreras intensiones pa- 
ra todo lo que se empina, y que, tal co- 
mo lo hicieron en tudas las épocas, per- 
sisten hoy en la tarea de roer el pedes- 
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tal de las estátuas, babear, con su fringida 
baba de gusanos, el firme talon del atleta, 
y arojar, desde la sombra, la piedra á todo 
justo que grite su justicia y á todo sabio 
que diga su verdad. 

La calamitosa de los criticastros del caso, 
está pronta siempre, en acecho siempre, 
con el ojo abierto y las flacas garras ten- 
didas; y dará su señal de alerta, que será 
un rebuzno, un ladrido ó un rezongo de 
cartujano viejo, según sea chica ó grande, 
humilde Ó soberbia la entidad que la in- 
vite á preparar el ataque. Y, las más de 
las veces, nada; porque rara es la blanca 
túnica del ingenuo catecúmeno que ante 
la misma Crisma del Arte llega á ser ras 
gada por el zarpazo de la bestia, y menos 
áún la roja y serena elámide del maestro, 
para el que guarda un contínuo rezongo de 
viejo cartujano. 


Pero si pocas veces dañan á los ver- 
daderos, á los virtuosos, iniciados aún ó 
Jjustipreciados ya por las gentes sensatas, 
no así sucede con los que forman parte 
. del público, aficionado, entusiasta ó admi.- 
mirador. Ahí, entre el número de los lecto- 
res, de los que sienten la necesidad de la 
sensación estética, por lo cual buscan la 
obra de arte como se busca el pan de cada 
día, ahí es en donde consiguen torcer in- 
clinaciones, enturbiar pareceres, acentuar 
la indecisión de los extraviados, extraviar 
á los poco-expertos, y encajonar, como en 
un nuevo lecho de Pronustro, toda libre 
manifestación de entusiasmo en cualquier 
sentido noble ó independiente. 

¿Que aparece una obra nueva? ¿Qué en 
esa obra se revoluciona el arte? ¿Qué el 
autor es un jovenzuelo? Pues, bien. A ne- 
gar la sinceridad en ese joven. A negar 
ya que así lo creerá el lector, el suficiente 
talento, en el tal iniciado, para meterse á 
tabricante de teorías. A negar toda serie- 
dad en el libro. Digamos, porque sí, que el 
autor es un imbécil, un fátuo, un pobre- 
loco, un ilusionista, un atrevido desorbita- 
do, un exbibicionista vulgar, un individuo 
que obra de mala-fé pretendiendo emban- 
car á los tontos. Digamos todo esto, sin 
probarlo; pero digámoslo, al fin. Neguemos 
más todavia. Neguemos la eterna evolución 
de las cosas, y auguremos, firmemente por- 
que sí, ya que así ¿o aseguró nuestro 
gran padre Eduardo Terreyra, que tiene su 
escondrijo de acechanza en Montevideo, 
que Dante, Shakespeare, Hugo, Verlaine, 
et., ete,, no fueron, en sus respectivos tiem- 
pos, revolucionarios, y que hicieron lo 


que todo el mundo hacía, por cuyo procedi- 
miento anti-birlibirloquesco, pero no anti- 
panurguista, resultaron sus obras tan sor- 
prendentes ó geniales, Y aunque sepamos 
tanto de clasicismo, eulteranis:io, romanti- 
cismo, idealismo, ideologismo, nimbolismo, 
etc., como sabe un zulú y aunque conozca- 
mos, de nombre nada más, y es el colmo, 
á Cervantes, Quevedo, Lope de Vega, Gón- 
gora, Marini, Beequer, Espronceda, Cam- 
poamor, Nañez de Arce, Heredia, Andrade, 
Dario, Lugones Valencia, Jaimes Freyre 
y Rueda, con el conocimiento de cuyos au- 
tores, al alcance de un viño, podríamos 
siquiera aproximada cuenta de que las es- 
cuelas no son tales, sino d stiutos momen- 
tos de la Evolución del Arte, aseguremos, 
una y mil veces, que todo aquel que es- 
criba según las decantadas nuevas tenden- 
cias, es un soberbio mixtificador de oficio, 
un decadente cachazudo que entretiene 
sus ocios combinando vocablos exóticos, 
como un chino entrelaza ingeniosamente, 
multicolores rayitas sobre la virgen por- 
celana de los vasos. 
O sino esto otro. 

¿Qué á una niña, manojo de nervios 
descompuestos por la histeria, se le antoja 
llorar malamente sus lágrimas en versos 
patizambos y Chirles prosas llenas de lu- 
gares comunes, enormes desafueros gra- 
maticales (1) y bruscas arrenmetidas contra 


- todos los delicados tíimpanos despreveni- 


dos? ¿Que los versos de la niña esa, son co- 
mo han sido siempre los versos de las 
marisabidillas que en todoz los tiempos 
fueron el terror de las buenas gentes y el 
hazme-reir de los cuerdos? ¿Que ese libro 
de versos llorones y frases babilánguidas, 
es toda una calamidad literaría y la poe- 
tiza autora simboliza la última desgracia 
intelectual? Meior que mejor. Esto se pres- 
ta para una sarta de embustes monstruo- 
sos con que, al elogiar á la supradicha; 
engañaremos soberanamente á los cándi- 
dos que abundan, tocándoles, á más ra- 
biar, la cuerda sentimental, hasta que con- 
sigamos hacerlos cojear de mil maneras 
ridícuias al son de los versos cojos, y ha- 
cerlos llorar á moco tendido al quebrado 
compás de la cojera. ¡Qué graciosa resul- 
tará la farsa! 

O esto otro. 

¿Qué tal escritor publica uba novela en 


(1) Conste que al autor de este artículo respeta 
en la vieja señora Gramática cierto punto impres- 
cindible que si bien pertenece á elia, antes y sobre 
todo, pertenece al Sentido Común. C. M, 
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cuyo argumonto se pone de relieve los 
defectos de nuestro viejo armatoste social, 
levantado sobre un légamo tembloroso que 
pronto se resistirá á sostenerlo por más 
tiempo? ¿Que los personajes de la obra, al 
platicar, cambian lasideas de Grave, Re- 
clus ó Krotpokin? ¿Que en el final de la 
novela resultan glorificados los que defen- 
dían en Zola un gran moralista en el úni- 
co sentido noble de la palabra—y en Ib. 


sen un revolucionario profando? Pues, 


bien. Ya que no su puede hacer otra cosa, 
calumniemos al autor de esa novela. Di 
gamos, en nuestras conversaciones íntimas, 
que es miembro de una sociedad de mal- 
hechores, sociedad secreta en que ignomi.- 
niosamente se urde el plan de la degollati- 
na de todas las gentes hunradas, á cuya 
degollatina han bautizado de antemano 
con el nombre de Revolución Social. Y 
concluyamos diciendo que la novela es 
un pozo de inmundicias Óó un montón de 
suciedades capaz de hacer morir de ver- 
gúenza ó de un súbito vuelco de estóma- 
go á mi natural de la Nigrisia Interior. Y 
advertiremos, como cosa esencial en este 
caso, que se tenga cuidado de no dejar pi- 
llar el libro por joven alguno, varon ó 
mujer, porque no bien haya leido solo dos 
palabras de la gerga revolucionaria en que 
está escrita, se apestará, á tal punto que 
le huirán sus semejantes el encuentro cu- 
mo á un leproso, Y hablaremos del virus 
contaminoso de la gerga regeneradora, para 
imitar, de ese modo, á nuestro buen padre 
el ultramontano Eugenio C, Noé, que tie 
ne su capilla de prédica en los arrabales 
de la ciudad de Carranza, llamada Revis- 
ta Nacional; y para hacer presente, de ya- 
pa que somos tan buenos católicos como él, 
pues creemos en Dios, Padre, Hijo, Espí- 
ritu Santo, la Virgen María, San Miguel 
Arcángel y el Diablo con sus cuernos. 
Aunque hay otra clase de crítica, á la 
que llamaremos halagadora ó de bombo-mú- 
tuo, para ser hecha entre compañeros de 
tontera literaria, critica de la que, no ha- 
ce muclos meses, hemos tenido el ejem- 
plo sorprentente de un coro panegírico 
encargado de cantar á Eugenio Diaz Ro- 
mero y sus Harpas—esta es la obra, en 
los distintos casos mencionados, de esos sé- 
res atacados de la manía crít.co-literaria, 
apesar de que no siempre tienen concien- 
cia de la perversidad de sus garabatos, 
pues hay quien habla mal de la obra del 
vecino, sin saber lo que en ello se pasa, 
llegando, esta candidez, en algunas oca- 


siones, á tocar, traspasar el límite y entrar, 
triunfalmente, en pleno Reino de Estupi- 
dez. 

CárLOS MANCO. 
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_Delirando 


Allá muy lejos, donde el Sol ilumina 
todos los horrores, las iniquidades de un 
presente, veo descender lo blanco al lodo, 
confundirse y prostituirse como gusanos 
negros en un charco de sangre. 

Oh! la virgen nitidez de las nieves des- 
aparece como visión fantástica, trocándose 
en crespón fúnebre. 

El eco responde á tristes jemidos de do- 
lor, y las notas vibrantes del violín re- 
percuten en el espacio como la dulce sin- 
fonía que acompaña la mística plegaria de 
un niño. 


El Sol desaparece, y las sombras como 


fantasmas se deslizan lentamente, sumer- 
giendo en el abismo al mundo. 


Más allá, silencioso, veo desfilar milla- 


res de seres humanos, que parecen silue- 
tas, con Jas manos crispadas y con los ros- 
tros horriblemente desfigurados. Son hom- 
bres con sangre de tigres. 

La jornada es muy larga, pero la mila- 
mita divide las montañas y las aguas se 
separan. 

El camino se hace más corto. 


Qué dolor! Hubiera querido ver el fin de 
mi delirio. 

Pero ¡que importa! ¿Acaso estamos des- 
mayados? ¿no nos alienta Ja Esperanza; 
la gran Esperanza del Mañana? 

¡Obreros, adelante! 


FRANCISCO GARFÍAS. 
En Valparaiso, 
(Del libro iné lito VerBA RoJa). 
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